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Sheri WhiteFeather

Su amor secreto



(Mason's Kiss – 1998)


Capítulo 1



Beverly se quedó inmóvil tras el volante, aturdida por el impacto. Acababa de embestir a una camioneta de costado con su Karmann Ghia en la región vinícola de Napa Valley, California.

Su refugio y escondite se había convertido de repente en su peor pesadilla.

Toda la culpa era suya. Conducía con la cabeza en otra parte y al llegar al cruce no se detuvo ante la señal de Stop para cederle el paso al otro vehículo.

El conductor se bajó del Dodge grande y negro. Era alto, más de metro ochenta, con el pelo rubio y alborotado. Vestía unos vaqueros deshilachados y unas botas llenas de arañazos, y debía de tener unos veinticinco años, más o menos igual que ella.

Beverly rezó por que no insistiera en rellenar el parte de accidente, porque entonces habría que llamar a la policía y ella tendría que mostrarle su carné falso a un agente de la ley. Y si descubrían el engaño, la detendrían para interrogarla y...

Levantó la mirada cuando el conductor llegó junto a la ventanilla. Hizo acopio de valor y bajó el cristal. El hombre se inclinó hacia delante para ofrecerle una imagen clara y despejada de su rostro. Sus ojos eran de un azul eléctrico y sus rasgos rezumaban un encanto infantil a pesar de la barba incipiente que ensombrecía su recia mandíbula. Seguramente se le formaban hoyuelos al sonreír.

Pero en aquellos momentos no estaba sonriendo, lógicamente.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó el hombre.

Ella se limitó a asentir.

—¿Está segura?

—Sí —agarró la manija de la puerta y él se apartó para permitirle salir del coche. Tenía que demostrarle que se encontraba bien, aunque no dejaran de temblarle las rodillas—. Lo siento muchísimo... Si puede hacer una estimación de los daños se los pagaré enseguida. Y en metálico —añadió rápidamente para disuadirlo de contactar con la compañía de seguros. Llevaba con ella mucho dinero, aunque se cuidaba de no aparentarlo.

Los dos se acercaron al lugar del impacto. Ambos vehículos presentaban abolladuras, pero poco más. Beverly suspiró con alivio. Había temido que el morro de su Ghia amarillo pareciera una margarita aplastada.

Se pusieron a intercambiar los datos. El hombre se llamaba Mason Lucas Sheppard y vivía en una finca llamada Los Viñedos.

—Mi familia es la propietaria de los Viñedos Lauret —le explicó—. Se encuentran aquí, en el valle, pero yo paso casi todo el tiempo recorriendo las bodegas de Francia. Estoy estudiando vinicultura —sonrió y, efectivamente, se le formaron hoyuelos—. Es el mejor trabajo del mundo... aunque de vez en cuando sienta nostalgia. Pero esto no se lo digas a nadie. Dañaría mi imagen internacional.

Estaba siendo muy pródigo en detalles, pensó Beverly, sobre todo con alguien que acababa de embestir su camioneta. Intentó devolverle la sonrisa, pero no tenía fuerzas para fingir. Sentía como la traspasaban aquellos ojos llenos de preocupación.

Él le puso una mano en el hombro, muy suavemente, casi sin rozarla.

—¿De verdad está bien? ¿No ha sufrido ninguna herida?

Su tono de sincero interés le llegó al corazón. Beverly llevaba más heridas en su interior de lo que él pudiera imaginar.

—Ha sido un día horrible...

Sus ojos volvieron a encontrarse y Beverly se dio cuenta de que estaban en medio de una carretera desierta, mirándose el uno al otro. Pensó en lo pálida que debía parecer, con su pelo teñido de negro acentuando la blancura de su piel.

Él, en cambio, parecía fuerte, seguro e imponente.

—¿Me permite invitarla a cenar? —le preguntó inesperadamente—. Una forma de compensar un día horrible...

Santo Dios. Aquel hombre le estaba proponiendo una cita. A ella. A la impostora Beverly Clark.

Quería salir con él, permitirse soñar y fingir que un guapo desconocido podía cambiarle la vida. Pero lo que hizo fue sacudir la cabeza y declinar su invitación.

Tenía que protegerse contra todo y contra todos.


Capítulo 2



Mason observó a la mujer con atención. Ojalá no lo hubiera rechazado, porque no estaba listo para dejarla marchar. Beverly Clark lo intrigaba.

Se había quedado prendado al instante con su peculiar belleza. Llevaba una falda larga y negra, una blusa diáfana y una chaqueta vaquera. Un pañuelo de color burdeos ondeaba como un velo alrededor de su cuello. El pelo, corto y con flequillo, era demasiado negro para una piel tan blanca y le confería un aspecto gótico, casi fantasmagórico. Pero eran sus ojos lo que más lo fascinaban.

Mason solo llevaba un día en casa. Acababa de regresar de Francia y de nuevo se había quedado sobrecogido por la exuberante belleza del valle. Su verdor, sus árboles, sus viñedos... Siempre había pensado que las uvas eran como las joyas de la tierra.

Volvió a mirar a Beverly y se preguntó desde cuándo vivía en el Valle. Entonces lo asaltó una inquietante duda.

—¿Tiene novio... o marido?

—No —se cerró la chaqueta—. No estoy con nadie.

—Entonces, ¿por qué no quiere cenar conmigo? —le preguntó sin poder contenerse. Al instante se arrepintió y confió en no parecer un idiota pesado—. Lo siento. No pretendía ser agresivo.

Ella sonrió. Fue un atisbo de sonrisa, casi imperceptible, pero al menos era una reacción positiva.

—Lo está siendo —le confirmó—, pero seguro que lo hace con buena intención.

Mason expulsó el aire que había estado conteniendo, conmovido por la suavidad de sus ojos.

—Es una mala costumbre... Mis padres me mimaron mucho, y también mis hermanos.

—¿Es usted el menor?

Él asintió. Sus orígenes habían sido muy sencillos y humildes, comparados con los de sus hermanastros, pero se alegraba de que la sangre de los Ashton no corriera por sus venas. Por lo que a él concernía, el famoso apellido Ashton era una maldición.

—Siempre me están poniendo por las nubes. Si estuvieran aquí, le asegurarían que puedo cambiarle la vida.

Un soplo de brisa agitó el pañuelo burdeos.

—¿De veras?

—Mis hermanas sí que se lo dirían —estaba convencido de que Beverly Clark era hija única y que no tenía hermanos ni hermanas que la apoyaran y creyeran en ella—. Pero no son imparciales... naturellement.

Los dos se quedaron en silencio y Mason cambió de postura. Había algo familiar en ella, pero no lograba identificarlo. ¿Sería su voz? ¿La forma de moverse? ¿El contorno de sus labios? ¿El lápiz de labios brillante y casi incoloro que los recubría?

—¿Habla francés?

—Sí, ¿y usted?

—Un poco... pero no muy bien.

Dio un paso hacia él y Mason sintió que renacían sus esperanzas. No creía en el azar y aquel accidente no había sido por casualidad. Algo le decía que Beverly Clark, con su palidez fantasmagórica y su pañuelo burdeos, era parte de su futuro.

La mujer a la que estaba destinado a conocer.


Capítulo 3



Beverly se dio un baño con gel de limón, rebuscó en su armario y eligió un vestido de lino y encaje bordado de aire antiguo. Podría haberse ahorrado el baño y haberse puesto la misma ropa que llevaba, pero quería sentirse limpia y ofrecer una imagen anticuada y femenina.

Tampoco era que tuviese puestas muchas expectativas en aquella cita. Cuando se decidió a cambiar su nombre y su aspecto, se prometió a sí misma que no intimaría con nadie y que se mantendría apartada de todo el mundo hasta que nadie se acordara de Darby Quinn.

Pero eso fue antes de conocer a Mason Sheppard y de que él la sedujera e intrigara a partes iguales. Miró el reloj con ansiedad y comprobó que era demasiado tarde para cancelar la cita. Mason llegaría de un momento a otro.

Para distraerse, se puso a ahuecar los cojines del sofá y a estirar las borlas. Vivía en una pintoresca casita de campo en las colinas que el cirujano plástico de Darby la había ayudado a encontrar.

Llamaron a la puerta. Beverly respiró hondo y fue a abrir.

Allí estaba Mason, alto y rubio, recién afeitado y con un brillo encantador en sus ojos azules. Ella lo invitó a pasar y él le entregó un ramo de rosas.

Durante unos segundos Beverly se quedó helada, incapaz de moverse.

—¿Ocurre algo? —le preguntó él.

—No, no... —intentó recuperar la compostura. ¿Sería Mason consciente de lo que significaba regalarle rosas de color lila a una mujer? ¿Sabría lo que simbolizaba aquel color?—. Es mi flor favorita.

—¿En serio? Vaya, parece que he acertado... Las elegí porque me parecieron bonitas.

—Voy a ponerlas en agua —fue a la cocina y él la siguió, sus pisadas resonando en las baldosas de cerámica. Encontró un jarrón de cristal y lo colocó con las rosas en la barra del desayuno.

—Estás preciosa, Beverly.

Ella se giró y lo vio observándola.

—Gracias —señaló el ramo, aliviada porque Mason desconociera el significado—. Y también por las flores.

Él sonrió y ella se lo imaginó viviendo en Francia, aprendiendo su oficio, recorriendo las bodegas más prestigiosas, comiendo en los cafés más pintorescos y disfrutando de la compañía de las mujeres más hermosas.

—¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Napa Valley?

—Dos semanas —alargó el brazo para tocarle el cuello del vestido—. ¿Por qué? ¿Vas a echarme de menos cuando me vaya?

Sí, pensó Beverly. Su proximidad le provocaba un hormigueo en la piel. Darby le había enseñado a no creer en los cuentos de hadas, pero Beverly no podía resistirse al extraño hechizo de aquel príncipe azul.

—Apenas te conozco.

—Eso no significa que no me eches de menos —sacó una flor del jarrón y se la colocó a Beverly tras la oreja. Los pétalos le acariciaron la mejilla con una suavidad exquisita—. Ni que yo no te eche de menos a ti...

Beverly no pudo seguir pensando con claridad, y cuando él levantó la vista y la miró directamente a los ojos el corazón le dio un vuelco en el pecho.

Rosas de color lila... Amor a primera vista.


Capítulo 4



Mason llevó a Beverly a un restaurante donde se degustaban los vinos de la región. Se sentaron en una mesa rústica en la que ardía una vela gruesa y blanca, ofreciendo un ambiente cálido y acogedor.

Observó como se derretía la cera e intentó, sin éxito, relajar los frenéticos latidos de su corazón. Lo único que deseaba en esos momentos era estrechar a Beverly en sus brazos y devorar sus apetitosos labios hasta que ambos se quedaran sin aliento.

—Tenías razón —dijo ella tras tomar un sorbo del laureado Cabernet Sauvignon que producían los viñedos de la familia de Mason—. Es perfecto para acompañar la carne a la parrilla.

Mason no respondió. El bistec estaba aderezado con ramitas de romero, lo que potenciaba las cualidades del vino, pero nada de eso importaba. Apenas había consumido una gota de alcohol y sin embargo ya estaba mareado. Era la primera vez en su vida que una mujer lo embriagaba.

De una forma absurda, alocada e irresistible.

Beverly cortó otro pedazo de carne y se lo llevó a la boca. Parecía más tranquila que antes, cuando él le puso la flor tras la oreja. La rosa lila que seguía llevando...

—Háblame de tu familia —le pidió ella.

—¿De toda la gente que me ha malcriado?

—Sí —se echó hacia delante en la silla, aparentemente interesada en lo que fuera a contarle.

—Tengo dos hermanastros y dos hermanastras. Son los hijos que tuvo mi madre con su primer marido. Era un sinvergüenza que la obligó a renunciar a su finca y la abandonó con sus hijos tras arruinarla.

—Es terrible —la voz de Beverly adquirió un tono frío y distante—. Hay demasiada crueldad en el mundo. Demasiado dolor...

Sus palabras hicieron pensar a Mason. ¿Sería posible que alguien le hubiera hecho daño? ¿Alguien como el hombre que tanto daño le había hecho a su familia?

—Mi madre se recuperó, y también mis hermanos.

—¿Cómo?

—Al conocer a mi padre. Se casaron y él crió a sus hijos como si fueran propios. Fue la salvación para todos.

Beverly levantó la vista del plato.

—¿Y entonces naciste tú? ¿El hermano pequeño?

—Sí... A veces se olvidan de que ya no soy un niño pequeño, pero eso es porque me quieren.

—Debe de ser un bonito consuelo.

—Lo es —la llama seguía agitándose, consumiendo lentamente la vela. Mason sabía lo afortunado que era al contar con su familia—. Nunca me han fallado.

—¿Cómo se llaman tus hermanastros?

—Eli, Cole, Mercedes y Jillian —cortó un espárrago con el cuchillo—. Su padre tiene otros hijos, pero mis hermanastros no tienen relación con ellos.

—¿Sus otros hijos viven cerca?

Mason asintió.

—Crecieron en la finca que su padre le robó a mi madre.

—Qué injusto... —untó el pan con mantequilla y adoptó una expresión curiosa—. Y qué complicado.

—Así es la vida de muchas personas —no la suya, al menos hasta que conoció a Beverly—. Ahora quiero saber de ti, Beverly —se inclinó hacia delante—. Quiero saber quién eres.


Capítulo 5



—No hay mucho que contar —dijo ella rápidamente.

Demasiado rápido.

Se encogió de hombros para aparentar un aire despreocupado, pero el resultado fue patético. Estaba ofreciendo la peor actuación de su vida, y se suponía que aquel era su fuerte.

Una parte de ella anhelaba ser honesta, pero Darby no se lo permitiría. La voz de Darby sonaba en su cabeza, advirtiéndole que tuviera cuidado y que no revelase más de la cuenta.

Mason la miraba fijamente. Sin duda debía de estar viendo la indecisión reflejada en sus ojos.

¿Podría ver también las lentes de contacto que teñían de marrón sus ojos azules?

—Cuéntame algo. Lo que sea —dejó de comer y apartó el plato—. ¿Desde cuándo vives en el Valle? ¿A qué te dedicas?

—Llevo aquí un mes —había llegado después de que desaparecieran las cicatrices de la cirugía plástica—. Dejé atrás mi carrera.

Él parpadeó un par de veces, esperando oír más.

—¿Eso es todo? —le preguntó—. ¿No tienes nada más que decir?

—No —no quería contarle una historia inventada y engañarlo más de lo que ya lo había engañado. Pero tampoco podía hablarle de su trabajo sin traicionar a Darby.



Mason se pasó la mano por la mandíbula. Las sombras que la luz de la vela proyectaban sobre su rostro lo hacían parecer aún más atractivo. Un mechón cayó sobre su frente, liso y rubio como el de un surfista.

Beverly pensó en la casa de la playa, en el sol de Malibú, en las brillantes veneras desperdigadas por la arena, recuerdos de una infancia que rompían en la orilla.

—¿Y tu familia? —insistió él—. Háblame de ella, al menos.

—Mi padre está muerto.

—¿Y tu madre?

Beverly se calló. No podía hablar de su madre, ni del hombre que tanto daño les había hecho a dos niñas pequeñas e inocentes.

—Supongo que no tienes hermanos ni hermanas.

El pasado la acosaba. La suposición de Mason era errónea, pero ella no dijo nada y le dejó creer que era hija única.

Mason ladeó la cabeza.

—Eres muy complicada.

No iba a discutir con él. No sabía comportarse como una persona normal y corriente. Darby tampoco sabía, pero Darby no había llevado una vida normal y corriente.

—Quizá deberías llevarme a casa.

—¿Y despedirnos ya? —preguntó él, sorprendido—. ¿Tan pronto?

—Hemos acabado de cenar.

—La velada no ha acabado...

Beverly se quitó la flor de la oreja y la dejó en la mesa.

—¿Por qué? ¿Qué queda? —señaló el carrito de dulces y pasteles que había en el rincón—. ¿Postre? ¿Café?

—Sí, y también un paseo a la luz de la luna... y puede que un beso —susurró con una voz tan sensual y sugerente que Beverly ahogó un gemido—. Una manera romántica de despedirse.


Capítulo 6



Después de los postres y el café, Mason llevó a Beverly a su casa. Mientras avanzaban en silencio por la sinuosa cinta de asfalto que se perdía entre las colinas, Beverly contemplaba las sombras que envolvían el paisaje boscoso.

Todo le parecía mágico.

Incluido el hombre sentado junto a ella.

Nunca había conocido a nadie como él. Alto, fuerte, varonil... La impaciencia por que la besara crecía por momentos.

Cuando llegaron a su pequeña y acogedora casita alquilada, el corazón le latía con tanta fuerza que se le iba a salir del pecho. Mason aparcó en el camino de grava y los dos se miraron.

—Me gustan las mujeres difíciles —dijo él.

En el interior de la camioneta estaba tan oscuro que sus ojos parecían grises en vez de azules, pero brillaban con una sinceridad a la que Beverly no estaba acostumbrada. Su mundo nunca había sido real. Las mentiras, los engaños y las falsedades la seguían a todas partes como una manada de lobos hambrientos.

Quería tocarlo, entrelazar los dedos en sus largos y alborotados cabellos rubios.

—No sé qué decirte.

—Porque estás ocultando algo —fue él quien le tocó el pelo—. Al principio me parecías una especie de criatura fantasmal, un bello espíritu que atormentaba a un hombre en sueños, pero ahora que veo donde vives me pareces una ninfa del bosque.

Beverly sabía muy bien lo que era una ninfa del bosque: una hermosa doncella, una dríade de la mitología griega que habitaba en los viejos árboles.

—Estoy ocultándome de mi pasado... Tengo que hacerlo.

—Lo sé. Y en algún momento tendrás que decirme por qué.

Ojalá fuera tan sencillo. Si la prensa descubría su verdadera identidad, su vida volvería a ser el infierno que había sido.

—No puedo prometerte nada.

—Yo sí. Y siempre cumplo mi palabra —le acarició la mejilla con las rugosas yemas de sus dedos.

El apasionado vinicultor... Mientras la aspereza de su piel la abrasaba, se lo imaginó podando las plantas en invierno, guiando las parras y recolectando a mano sus amadas uvas.

Él se inclinó hacia ella, muy despacio, hasta pegar la boca a la suya.

Tan pronto como sus labios hicieron contacto, una ola de calor se desató en su estómago y se propagó con un fuerte estremecimiento por todo su cuerpo. Se aferró a Mason con toda su ansia y le buscó la lengua con la suya para saciarse con su intenso sabor varonil. Todo empezó a dar vueltas a su alrededor y el pulso se le aceleró a un ritmo frenético.

No quería que acabara.

La luna que él había había mencionado durante la cena apareció por la ventana como una imagen onírica, bañándolos con su mágico resplandor plateado.

Se besaron una y otra vez, como hombre y mujer atrapados en un instante eterno. Cuando finalmente se separaron, los dos jadeaban en busca de aire como si hubieran corrido una maratón.

Él masculló una palabrota y ella la repitió, haciéndolo sonreír.

Salieron de la camioneta y él la acompañó a la puerta. En el porche de piedra Beverly temió que aquel hombre fuera una ilusión a punto de desvanecerse.

—Será mejor que entres —le dijo él de mala gana mientras le tiraba del chal—. Hace frío.

A Beverly no le importaba que el viento la estuviera congelando. Las emociones que aquel hombre le despertaba eran mucho más fuertes. No quería perderlo. No quería ver como se alejaba en su camioneta hasta perderse en la noche.

Pero ¿qué podía hacer? ¿Invitarlo a pasar? ¿Proponerle que pasara la noche con ella?


Capítulo 7



Beverly sopesó sus opciones en el porche. Mason iba a volver a Francia al cabo de dos semanas y ella estaba ocultándose del mundo.

Las probabilidades no jugaban a su favor.

Pero ella lo deseaba. Que Dios la ayudase, pero lo deseaba como nunca había deseado a nadie.

—Deberías entrar —le dijo él al soltarse el chal, advirtiéndole una vez más que no iba vestida para aquel tiempo.

—Aún no.

Él se quitó la chaqueta y se la echó por los hombros.

—¿Qué voy a hacer contigo, Beverly?

Ella le ofreció una temblorosa sonrisa mientras el corazón seguía latiéndole desbocado.

—Yo me estaba preguntando lo mismo sobre ti —acostarse con él supondría un cambio importante en su vida, pero la idea de estar en sus brazos era demasiado sugerente para resistirse—. ¿Me abrazas?

—Por supuesto que sí —la abrazó y ella casi se derritió al sentir la fuerza y virilidad de sus músculos bajo la camisa.

Mason la llevó hacia el rincón del porche para protegerse del viento, pero lo hizo con cuidado de no frotarse contra ella y no se aprovechó de la situación para intentar llevársela a la cama.

Todo era tan irreal que se echó a reír.

—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Mason, desconcertado.

Ella alzó la vista hacia él. El pelo le caía sobre la frente y casi le ocultaba los ojos.

—Tú. Yo. Estaba intentando decidir si te invitaba a pasar la noche y mientras tanto tú te esfuerzas por ser bueno.

Él parpadeó un par de veces y se echó el pelo hacia atrás.

—Ahora sí que me has excitado...

Beverly se mordió el labio para no reírse otra vez.

—Ya estabas excitado.

—Sí, pero ahora más.

—Vete a casa, Mason —le devolvió la chaqueta—. Naciste para ser caballero, y tienes que ser el hombre más encantador que haya conocido nunca.

—¿Encantador? —repitió él con una mueca—. Yo no soy un boy scout.

No, desde luego que no lo era. Era un macho arrebatadoramente sexy que seguramente se había acostado con la mitad de las mujeres de Francia.

—¿Volverás mañana?

—¿Para qué? —esbozó una sonrisa torcida—. ¿Para tomar leche con galletas?

—Para el desayuno —respondió ella—. ¿Qué te parecen tortitas?

—Bien —la recorrió con la mirada de arriba abajo—. Pero traeré preservativos.

Beverly no supo si hablaba en serio o si se estaba burlando de ella. Se arrebujó con el chal de ganchillo que cubría su vestido de doncella.

—Trae también zumo de naranja.

Mason volvió a tenderle la chaqueta.

—Estás tiritando.

Y tenía los pezones duros como guijarros, pero no iba a admitirlo. Aceptó la chaqueta y aspiró discretamente el erótico olor a colonia que la impregnaba.

—No necesito abrigo. Voy a entrar ya.

—Quédatela de todos modos —insistió Mason, y se dio la vuelta para dirigirse hacia su camioneta.

Pero no se marchó enseguida, sino que esperó a que ella abriera la puerta y entrase en casa.

Una vez dentro y a solas, se dejó caer en el sofá y apretó la chaqueta contra su cuerpo, impaciente por que llegase la hora del desayuno.


Capítulo 8



Mason se despertó al amanecer y permaneció unos minutos en la cama, pensando en el idílico entorno donde había crecido.

Los Viñedos era una bonita villa de piedra blanca y gris, con tejado de pizarra y capiteles. Junto a la casa había una bodega, una cochera, una casa de invitados, establos y un pequeño lago artificial. El lugar parecía una estampa del Viejo Continente, y a Mason lo había fascinado desde niño.

Dispuesto a empezar el día, y a ver a Beverly, se duchó rápidamente y se vistió con unos cómodos vaqueros y un jersey azul. Se peinó el pelo hacia atrás y se echó un poco de colonia.

Al mirar el reloj de la mesilla se percató de que Beverly no había especificado la hora del desayuno. ¿Significaría eso que podría presentarse en su casa cuando él quisiera?

Se puso unas botas de piel, muy desgastadas. Le gustaba la ropa informal con un toque de estilo. Y también le gustaban las chicas bonitas con vestidos que parecían antiguos.

Por último, agarró una caja de preservativos y se la metió en el bolsillo.

Bajó a la cocina en busca de una buena dosis de cafeína y se encontró con sus hermanos, que estaban preparando una especie de tortilla enorme.

—¿Dónde estabas? —le preguntó Eli.

—En la cama.

—Se refiere a anoche —dijo Cole. Tenía el pelo corto y negro y los ojos verdes de la familia Ashton, un rasgo compartido por todos los hermanos. Tenía treinta y seis años, uno menos que Eli y once más que Mason—. No viniste a cenar.

Mason se sirvió una generosa taza de café.

—Tuve una cita.

—Nos lo imaginábamos —repuso Cole mientras rayaba el queso—. ¿Con alguien que conozcamos?

Mason negó con la cabeza. No estaba preparado para hablar de Beverly, y menos llevando un puñado de preservativos en el bolsillo.

—¿Vas a volver a verla?

—Es posible.

—¿Es posible? —Cole se acercó y le agarró el cuello del jersey para olerlo. Mason intentó apartarse, pero no fue lo bastante rápido—. Te has echado colonia... Parece que nuestro chico tiene otra cita.

—Quizá deberíamos hablarle de los pájaros y abejas —bromeó Eli, algo raro en él, pues era un hombre muy serio.

Mason puso los ojos en blanco. Sus hermanos estaban en plena forma aquella mañana.

—Al menos yo no tomo Viagra.

—Idiota —Cole intentó azotarlo con el trapo, pero falló y golpeó el salero y el pimentero, tirándolos sobre la encimera.

Eli intentó proteger la tortilla que estaba preparando mientras Mason dejaba su café y agarraba otro trapo para responder a Cole.

—Buenos días, chicos —la voz de su madre detuvo la pelea.

Caroline Sheppard entró en la cocina, tan radiante como siempre. Aunque le sobraban unos cuantos kilos nunca parecía preocuparle su aspecto, y la dulce sonrisa que iluminaba su rostro demostraba lo feliz que era teniendo a sus hijos con ella, comportándose como niños pequeños.

Miró la tortilla y puso una mueca curiosa.

—¿Se supone que eso es para todos?

—Para mí no —Mason dejó el trapo cuidadosamente doblado en el cajón—. Voy a desayunar fuera —recordó el zumo de naranja que le había pedido Beverly y sacó un envase del frigorífico—. ¿Puedo llevarme esto?

—Claro que sí —su madre lo besó en la mejilla y le dijo lo mismo que llevaba diciéndose desde el instituto—. No te metas en líos.

—No, mamá —repitió él automáticamente, sabiendo muy bien que se estaba buscando el peor lío posible.

Enamorarse.
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Beverly sentía la atenta mirada de Mason mientras ella preparaba las tortitas. Estaba sentado junto a la barra de desayuno, observándola con lo que parecía una expresión de admiración.

No era la primera vez que admiraban a Beverly. O mejor dicho, era Darby la que siempre había llamado la atención. La rubia de aspecto angelical a la que todos adoraban... y a la que todos habían vuelto la espalda.

Los periódicos de la semana pasada decían que Darby Quinn se había suicidado, pero no habían hallado su cuerpo y aquella semana la habían visto en una playa de Cancún.

Beverly cascó un huevo en el cuenco y se preguntó si también habrían visto a Elvis Presley. A Darby siempre la habían relacionado con él, no por su fama, sino porque el rey del rock tenía un hermano gemelo que había muerto al nacer. Vivo o muerto, un hermano gemelo formaba parte de uno mismo para siempre. Darby lo sabía mejor que nadie.

—¿Estás concentrada en las tortitas? —le preguntó Mason.

—¿Qué?

—Pareces muy tensa —se levantó y se acercó a ella, deteniéndose a escasos centímetros.

Beverly intentó relajarse, pero la proximidad de Mason le alteraba la mente y el cuerpo.

—Me estabas mirando.

Él se acercó aún más.

—No puedo evitarlo. Estoy obsesionado contigo.

¿Igual que el público estaba obsesionado con los famosos? Lo miró a los ojos y rezó por que Mason entendiera las dolorosas consecuencias de la obsesión.

—Esa palabra no es muy tranquilizadora, Mason.

—Lo sé, pero no hay nada tranquilizador en lo que siento.

Beverly intentó encontrar una respuesta apropiada. Nunca se había relacionado con nadie así.

—¿Siempre eres tan sincero?

—¿Y para qué mentir? Soy como un libro abierto.

Igual que Darby. Literalmente. Por desgracia, el éxito de ventas en que se convirtió su biografía estaba lleno de mentiras y falsedades. Y lo peor fue quién había escrito todas aquellas calumnias...

—No voy a presionarte, Beverly.

Ella apenas pudo ahogar un gemido.

—¿Para qué?

—Para que me cuentes tus secretos.

—Gracias —dijo, aunque sabía que la paciencia de Mason tenía un límite—. Tengo que acabar las tortitas.

Veinte minutos más tarde el desayuno estaba listo. Mason puso la mesa, cuyo centro ocupaban las rosas de color lila que él le había regalado.

—¿Todo lo que tienes es viejo? —le preguntó al fijarse en la vajilla antigua.

—Me gustan las cosas que sobreviven al paso del tiempo. Antigüedades, coleccionables, artículos usados...

—Como tu coche. También es antiguo.

Beverly llevó la comida a la mesa: tortitas con huevos fritos y beicon.

—Hablando de coches, ¿cuándo vas a hacer una estimación de los daños?

—Pronto, pero no quiero que lo pagues tú —llenó los vasos de zumo—. Yo me ocuparé de todo.

—Pero fue culpa mía. Embestí tu camioneta.

—Lo sé —le retiró la silla de la mesa para que se sentara—. Pero aquel accidente cambió algo dentro de mí.

Ella se sentó. El corazón le palpitaba frenéticamente.

—¿Por nosotros?

—Porque vamos a estar juntos —corroboró él. Sacó los preservativos del bolsillo y los esparció alrededor de las flores—. O al menos eso espero.

Beverly miró los paquetitos plateados. La noche anterior había temido que Mason se estuviera burlando de ella, pero en esos momentos sabía que no era así.

Aquel era su modo de pedirle que hiciera el amor con él.
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Desayunaron con los preservativos en la mesa. Huevos, tortitas y profilácticos. Una mezcla extraña, pensó Mason. Surrealista, pero increíblemente erótica.

El silencio los envolvía, pero no importaba. No necesitaba decir nada mientras la veía comer. Le gustaba cómo vertía el sirope, y sentía un doloroso tirón en la entrepierna cada vez que se lamía los labios.

Se imaginaba aquellos labios carnosos pegados a él...

—Me estás poniendo nerviosa.

—Lo siento —agarró el zumo de naranja y tomó un largo trago. También le gustaría pegar su boca a ella.

Beverly se limpió los labios con la servilleta y Mason tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no sentársela en el regazo y besarla hasta dejarla sin sentido. Llevaba un caftán, una túnica holgada que a Mason le recordaba sus viajes por el mundo. En una ocasión asistió a una boda marroquí donde la novia llevaba una prenda similar. También había asistido a una boda francesa, donde el novio había escoltado a la novia a la capilla mientras ella cortaba las cintas blancas que los niños estiraban a lo largo de la calle.

¿Por qué estaba pensando en bodas? Él no buscaba esposa. Al menos, nunca lo había hecho.

—¿Has estado alguna vez comprometida?

—No —respondió ella—. ¿Y tú?

—Tampoco —frunció el ceño—. He salido con muchas mujeres, nada serio, pero me resultará extraño volver a hacerlo cuando regrese a Francia.

Beverly jugueteó con la loncha del beicon en el plato.

—¿Por mí?

Él asintió.

—Te parecerá una locura, ¿no? Sentir algo por una persona a la que acabas de conocer...

—El sexo hará que todo sea más difícil —miró los preservativos—. Tú vives en el extranjero y yo intento dejar atrás mi pasado. Ni siquiera sé cuánto tiempo voy a quedarme en Napa Valley. Es posible que decida irme a otra parte y desaparecer.

Mason intentó reprimir el dolor que le provocaba la perspectiva de perderla. Había dado por hecho que Beverly se quedaría en aquella bucólica casita de las colinas y que él podría verla cada vez que regresara a California.

—Tendremos que aceptarlo como lo que es... Una aventura que solo pasa una vez en la vida.

Ella lo miró fija e intensamente, y él deseó conocer todos sus secretos. Era tan escurridiza como la ninfa del bosque a la que le recordaba.

—¿Cuál te gusta más? —le preguntó ella, pasando los dedos sobre los preservativos.

—Cualquiera me vale —respondió él con una sonrisa impaciente.

Beverly agarró un paquetito azul brillante.

—Este dice placer prolongado. ¿Es verdad?

Mason no pudo seguir aguantando por más tiempo. Tiró de ella para colocársela en el regazo, justo como había imaginado, y la besó con pasión. Estaba dispuesto a hacerlo allí mismo, en la mesa de la cocina.

Pero ella lo agarró de la mano y lo llevó a su habitación, donde Mason se encontró con su cama deshecha. Sábanas blancas y colcha antigua. Una exquisita y delicada invitación que avivó aún más el deseo que lo consumía.
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Beverly cerró los ojos y dejó caer el preservativo al suelo mientras Mason le quitaba el caftán y acariciaba sus costados con sus dedos cálidos y sensuales, provocándole un estremecimiento por todo el cuerpo.

Abrió los ojos y se encontró con su mirada ardiente. Estaba de pie ante él, vestida únicamente con la ropa interior de blanco encaje y algodón.

Él le desabrochó el sujetador, deslizó los tirantes por los brazos y comenzó a frotarle los pezones con los pulgares. Le sonrió y ella se inclinó ligeramente hacia delante. No podría haber soñado con una situación más excitante. Parecía que Mason no pudiera saciarse con ella.

Le quitó las braguitas y se arrodilló ante ella. Estaba completamente desnuda, expuesta y vulnerable a su seducción.

A sus labios y su lengua...

La besó allí, entre las piernas, y sorbió igual que saborearía un Pinot Noir, un Merlot o un Cabernet Sauvignon.

Beverly le agarró el pelo. Era su Mason. Su amante. Seguía enteramente vestido con el jersey, los vaqueros y las botas. Se frotó contra su boca, incapaz de refrenarse.

Consumida por el calor abrasador de los juegos preliminares.

Las sensaciones se sucedían, a un ritmo trepidante, cada vez más fuertes, intensas y deliciosamente carnales. Mason lamía y chupaba, haciéndole enloquecer. La miró desde abajo y a Beverly le flaquearon las rodillas. El temor de enamorarse la asaltó como una amenaza largamente reprimida. Nunca se había permitido intimar tanto con nadie, al menos en lo que se refería a los sentimientos.

Todo el cuerpo siguió el ritmo alocado de su corazón y creó un efecto alienante e incontenible que barrió sus sentidos hasta explotar en un orgasmo cegador. Abrumada por lo que acababa de vivir, agarró a Mason por el pelo y lo pegó a ella.

El clímax la sacudió con una fuerza abrumadora.

Él se alzó en toda su estatura y la besó. Le metió la lengua en la boca y la devoró con un hambre voraz, llevándola a otro nivel de sensaciones enajenantes.

Al separarse Beverly estaba tan necesitada de aire que aspiró todo lo que le permitían los pulmones. Le agarró el jersey y se lo quitó violentamente por encima de la cabeza.

Tropezaron con la cama y cayeron sobre las sábanas arrugadas. Mason se quitó las botas con los pies y Beverly le bajó la cremallera con tanta fuerza que casi rompió los dientes metálicos. No llevaba ropa interior. Ni calzoncillos ni bóxes.

—Mason —pronunció su nombre y él se tumbó encima de ella, sujetándola por las muñecas.

Convirtiéndola en su prisionera.
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Mason se perdió en los ojos de Beverly. Su fantasía hecha realidad.

Nunca había visto nada tan puro y hermoso. Le encantaba la lechosa blancura de su piel perfecta, el contraste con sus pezones oscuros, las esbeltas líneas de su cuerpo, la delicada columna del cuello, la exuberancia de sus caderas... Era todo lo que siempre había ansiado y deseado. Pero no se apresuró a poseerla. Quería recordar aquel momento mágico, el preludio al que sin duda sería el mejor sexo de su vida.

Ella bajó la mirada a su bragueta abierta y Mason sintió que le abrasaba la entrepierna con los ojos. Ya estaba excitado, imaginándose todas las posturas que iban a probar en la inminente sesión de sexo tórrido y salvaje.

Se inclinó hacia ella para inhalar la embriagadora fragancia a jabón y perfume que emanaba de su piel. Se frotó contra ella para excitarse aún más. Los vaqueros crujieron al rozar el cuerpo desnudo de Beverly. Ella se arqueó como una acróbata y se liberó de sus manos.

Al momento siguiente rodaron sobre la cama y desaparecieron los vaqueros de Mason.

Ella le acarició el sexo, rígido y enhiesto, y a Mason le dio un vuelco el corazón. Pero la cosa no acabó ahí. Sin dejar de tocarlo, bajó la cabeza para hacerle lo mismo que él le había hecho a ella.

—No tienes por qué hacerlo —le dijo él.

—Quiero hacerlo —respondió ella, y empezó a lamerlo como una gata sedienta.

A Mason solo le faltaba para que se pusiera a ronronear para volverse rematadamente loco.

Le revolvió el pelo mientras esperaba con todo el cuerpo en tensión a que ella lo engullera por completo. Pero no lo hizo. Siguió provocándole una lenta y prolongada agonía. Él la miraba y se preguntaba cuánto podría aguantar, y ella le acariciaba suavemente cada centímetro de su miembro erecto y lamía las gotas de humedad que asomaban en la punta carnosa.

Cada caricia y lametada lo hacía gemir. Se agarró al cabecero de la cama y levantó las caderas, y entonces ella se lo metió en la boca para succionarlo con avidez.

Una y otra vez, creando una fricción enloquecedora, hasta llevarlo al límite. Mason la levantó antes de perder el poco control que le quedaba.

—¿Y el preservativo? —le preguntó. Las pulsaciones le latían salvajemente entre las piernas.

Beverly se asomó por el borde de la cama.

—Se me ha caído.

Apartaron las ropas que habían dejado en el suelo en busca del envoltorio, y Mason lo encontró debajo de las braguitas.

Mientras rasgaba el plástico y desenrollaba el látex, ella le acariciaba el muslo. Tuvo que aguantar la respiración para contenerse, porque lo único que deseaba era introducirse en ella y liberar toda la pasión que bullía en sus venas.

Hicieron el amor en todas las posturas que había imaginado, hasta que él se colocó encima y la miró a los ojos. No podía saciarse de ella. Cuanto más recibía, más se entregaba ella, y más deseaba él.

Beverly le agarró los hombros y le clavó las uñas en la carne. Mason recibió con deleite el placentero dolor y el subidón de adrenalina. Era su diosa, su ninfa, la dama que se apoderaba de su cordura.

Deslizó la mano entre los cuerpos y le frotó el punto más sensible de su anatomía femenina.

—No te pares —le suplicó ella.

No pensaba parar. Aún no. No hasta que ella alcanzara el orgasmo que sentía crecer en su interior, elevándose como una ola gigantesca para romper con una fuerza demoledora.

Y cuando finalmente estalló, la abrazó y besó para absorber hasta el último jadeo y espasmo. Solo entonces cerró los ojos y se dejó caer por el borde del precipicio, incapaz de seguir negando lo que había temido hasta el momento.

Que se estaba enamorando de ella.
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Mason fue a tirar el preservativo al cuarto de baño. Se miró al espejo y se echó agua en la cara, reprendiéndose por ser tan estúpido.

Solo hacía dos días que conocía a Beverly. Dos días, por amor de Dios. Y sin embargo no era un capricho pasajero. Se estaba enamorando de ella. Lo sabía con toda la certeza de su corazón.

Volvió al dormitorio y se la encontró incorporada en la cama, con la sábana cubriéndole los pechos, el vientre y los muslos. Aquellas partes de su cuerpo que Mason se moría por volver a tocar y besar.

Se puso rápidamente los vaqueros. No era aconsejable estar desnudo cerca de ella. No en estos momentos en los que estaba maldiciendo su debilidad sentimental.

Ella ladeó la cabeza.

—¿Vas así todo el tiempo?

—¿Así cómo? —preguntó él mientras se subía la cremallera.

—Sin ropa interior.

—¿Te parece algo raro?

—No. Me parece muy sexy.

Le sonrió y Mason la miró con desconcierto. Los labios de Beverly le resultaban tremendamente familiares, como si la hubiera visto sonreír miles de veces. También sus ojos lo intrigaban. Su forma era familiar, pero no así el color.

—¿Te importa si enciendo un poco de incienso? —le preguntó ella.

—Adelante —miró el quemador de la mesita de noche. La aromaterapia era una práctica muy antigua y había sido usada por sanadores, gurús, hechiceros y sacerdotes. ¿Por qué no podía hacerlo también una mujer fascinante y misteriosa como Beverly?

Se sentó en el borde de la cama mientras el humo aromático impregnaba el aire con sus tenues volutas.

—Hacer el amor contigo ha sido increíble —le dijo ella.

Mason no pudo resistirse y le acarició la mejilla para sentir la suave textura de su piel.

—Para mí también lo ha sido.

Sus miradas se encontraron y sostuvieron. Mason intentó ver si llevaba lentillas. Y en efecto, así era. Alcanzó a distinguir los bordes.

Pero aquello no resolvía el misterio. No solo su rostro le resultaba familiar, a pesar de los cambios que Beverly había hecho con su imagen. Había algo más profundo y latente. Tenía la extraña sensación de que ya había sentido algo por ella.

—Debería vestirme —Beverly rompió el contacto visual y se echó hacia delante. La sábana cayó, exponiendo su gloriosa desnudez, y se puso el caftán sobre la cabeza. Sin ropa interior, igual que él—. ¿Quieres que acabemos el desayuno en la cama?

—Claro —muy romántico. Seguramente era lo que Beverly necesitaba después del sexo, y Mason no iba a negárselo—. Pero déjame que te ayude.

Fueron juntos a la cocina y prepararon una bandeja. Beverly añadió algunos preservativos.

—Para luego.

Mason comenzó a excitarse de nuevo.

—Me gusta cómo piensas.

Vio el periódico del domingo en la encimera y lo colocó también en la bandeja. Le parecía normal que una pareja compartiera la lectura del periódico. Había visto a sus padres repartirse las páginas del Napa Valley Register un millón de veces.

Volvieron a la habitación, se sentaron en la cama y acabaron el desayuno. A Mason le supo mucho mejor que antes, y abrió el periódico mientras se tomaban el café.

—¿Tienes alguna preferencia?

—¿Qué tal la primera plana?

Mason le entregó la sección de noticias y él se quedó con las páginas de la región. Se encontró con unas caras familiares y frunció el ceño. Spencer Ashton y su esposa actual iban a celebrar una recaudación de fondos, como si fueran los duques del valle.

—Menudo hipócrita.

—¿Quién?

Mason le señaló la foto en blanco y negro.

—El sinvergüenza que abandonó a mis hermanos.

—¿Este es tu padre? —le preguntó en tono acusador—. ¿Por qué no me dijiste que tu familia estaba emparentada con él?

—Acabo de hacerlo —respondió Mason, confundido por su reacción—. Además, ¿qué importa? Tú ni siquiera conoces a Spencer Ashton... —de repente lo asaltó una inquietante duda—. ¿Verdad?
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Mason miró expectante a Beverly, esperando su respuesta.

Ella negó con la cabeza.

—No. No conozco personalmente a Spencer Ashton.

—Entonces ¿dónde está el problema? ¿Por qué te comportas de un modo tan extraño?

“Porque tu relación con una de las familias más famosas del país podría poner mi identidad en peligro”, pensó ella.

—He leído sobre Spencer en la revista Fortuna. Es el dueño de uno de los bancos de inversión más importantes de San Francisco, y también del viñedo más próspero de Napa Valley —miró la foto—. La gente hace cola por visitar sus bodegas, y todas las parejas quieren casarse en su finca.

—Es multimillonario, ¿y qué?

—No es solo rico. También famoso, igual que su mujer —levantó el periódico—. La prensa siempre habla de ella.

—¿Lilah? —pronunció el nombre con desprecio—. No es nadie, Beverly. Era la secretaria de Spencer, con quien él engañó a mi madre.

—Puede ser, pero ella se ha hecho un hueco en la alta sociedad. La haut monde —añadió en su limitado francés.

—¿Y eso qué tiene que ver contigo? —Mason se removió en la cama—. ¿Tú también has sido una persona conocida y ahora intentas pasar desapercibida?

—No —pero si la prensa descubriera que se estaba acostando con un familiar de Ashton la vida de Mason no volvería a ser la misma, ni tampoco la suya.

Mason debió de darse cuenta de que no sacaría más, porque dejó de insistir.

Nerviosa, Beverly puso la bandeja con los platos vacíos en la mesita de noche. El incienso seguía ardiendo y la fragancia a pachuli impregnaba la habitación.

—Me resultas familiar —le dijo él de repente, y se acercó a ella para tocarle la cara—. Puede que hayamos sido amantes en otra vida...

A Beverly la conmovieron sus especulaciones románticas. Mason intentaba explicarse a toda costa, incluso sugiriendo lo sobrenatural, algo que no podía entender.

—Pareces la misma y sin embargo diferente —le acarició la mandíbula—. Tus ojos, tus labios, tu sonrisa... Como si fueras alguien que una vez me importó.

Beverly reprimió las ganas de llorar. No quería que la mujer que había sido se interpusiera entre ellos.

—Lo que sientes no es real. Solo es una ilusión, Mason —el pasado volvía a acosarla—. No hemos sido amantes en otra vida. Y en esta vida solo hace dos días que nos conocemos.

Mason le trazó el contorno de los labios con un dedo, como si estuviera dibujándola en su mente.

—Entonces ¿por qué me resultas tan familiar?

—No lo sé —mintió ella.

—Me estoy enamorando de ti, Beverly. Sé que parece una locura, pero es lo que siento.

Beverly no pudo seguir conteniendo las lágrimas.

—Eres todo con lo que siempre he soñado —murmuró. El hombre que le robaba el corazón—. Pero me estás confundiendo con otra persona.

—Eso no tiene ningún sentido.

Desde luego que tenía sentido. Pero por doloroso que fuera, no podía ni quería aclarárselo.
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Mason estaba sentado en el muelle de Los Viñedos, contemplando el lazo mientras analizaba la situación. Había transcurrido una semana. Siete días de pasión desenfrenada en la casita de campo.

Siete días preguntándose quién era Beverly. Siete días deseando encajar las piezas del puzzle.

—¿Estás bien?

Se giró y se encontró con su hermana Jillian. Era alta y delgada, de treinta y dos años, con el pelo castaño claro y los ojos verdes de los Ashton. Culta y refinada, era la enóloga jefe de los Viñedos Lauret.

También era viuda, a pesar de tener solo treinta y dos años. Su marido, Jason Bennedict, había muerto dos años antes, después de cinco años de matrimonio. Mason apenas sabía nada de aquel matrimonio. La vida privada de Jillian era un misterio para él.

Como Beverly.

—Muy bien —respondió, sacudiéndose el humor taciturno. Sus hermanas y él habían quedado para tomar café en el muelle y así pasar un poco de tiempo juntos—. ¿Dónde está Mercedes?

—Llegará enseguida con los capuccinos —Jillian se sentó a su lado. El viento agitó su media melena. Llevaba vaqueros, una blusa oxford y una chaqueta color camello. Un atuendo informal que en ella adquiría un toque clásico y elegante—. Cole me ha dicho que estás saliendo con alguien.

—Soy joven. Se supone que tengo una vida social.

Jillian arqueó las cejas.

—¿Tonteando?

—Como siempre —no iba a decirle a su hermana que se había enamorado. ¿Qué podría decirle si ella lo interrogaba sobre la mujer? ¿Que se negaba a hablar con él de su pasado?

Diez minutos más tarde llegó Mercedes con un termo, tres vasos de plástico y un bolso. Era tan bonita como Jillian y tenía los mismos ojos verdes. Se había recogido el pelo, castaño y rizado, en lo alto de la cabeza. También formaba parte del negocio familiar. Era la directora de márketing y relaciones públicas.

—Ya era hora —le reprochó cariñosamente Mason. Mercedes ya no vivía en Los Viñedos. Tenía su propia casa y su independencia.

—Una sola palabra más y me marcho.

—Pero antes deja aquí el capuccino.

Mercedes se sentó a su lado.

—Mocoso insolente.

Mason le sonrió y le dio un sonoro beso en la mejilla. Apenas la había visto en aquel viaje.

—¡Eh! —protestó Jillian.

—Lo siento —se disculpó y la besó también a ella.

Los tres se pusieron a sorber tranquilamente el café mientras contemplaban las serenas aguas del lago.

—Oh, casi se me olvida —dijo Mercedes—. Te he traído esto —sacó una revista del bolso y se la entregó a Mason—. Viene un artículo sobre Darby Quinn. Tu primer amor... Recuerdo que estabas loco por ella —se apoyó en su hombro—. Es triste, ¿verdad? Su vida acabó siendo un infierno.

Un escalofrío recorrió la espalda de Mason.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué le ha ocurrido?

Mercedes sacudió la cabeza y lo miró como si Mason hubiera estado viviendo en la luna. En Francia no prestaba mucha atención a las estrellas de cine americanas.

—Ha desaparecido. Se vio implicada en un escándalo y nadie ha vuelto a verla desde entonces.

Mason hojeó rápidamente las páginas hasta encontrar la foto de Darby. La sonrisa de la actriz casi lo tiró de la silla. Era la sonrisa de Beverly. La sonrisa que llevaba intrigándolo desde el principio.

—¿Sabías que tenía una hermana gemela? —le preguntó Mercedes.

Él negó en silencio con la cabeza. El pulso le latía desbocado. No sabía nada de la familia de Darby.

Hasta ese momento.
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Beverly abrió la puerta y se encontró con la extraña expresión de Mason. La miraba como si estuviera viendo a un fantasma.

Los nervios se apoderaron de ella. ¿Lo habría descubierto todo?

—Hola —lo saludó en el tono más despreocupado posible—. No esperaba verte hoy —se echó hacia atrás para dejarlo pasar.

Él entró en la casa y a Beverly le pareció oír los latidos de su corazón. ¿O sería el suyo propio?

Mason iba vestido para el tiempo de enero. Varias capas de tela vaquera y con una chaqueta, cinturón y botas de color terroso, como el suelo de donde crecían las uvas. El pelo le caía sobre la frente y sus ojos brillaban intensamente.

Como el cielo de un día inestable.

Beverly deseó que sonriera. Quería ver sus hoyuelos y la expresión juvenil que la atrajo desde el primer momento.

Entonces bajó la mirada y vio la revista que llevaba enrollada en la mano. No era un periódico sensacionalista, pero eso no significaba que no hablaran de Darby en ella. Las publicaciones serias también publicaban fotos y artículos sobre ella.

—Di algo, Mason.

Él le tendió la revista.

—Mercedes me ha dado esto.

Beverly no la abrió. La mantuvo enrollada, igual que había hecho él.

—¿Por qué te la ha dado?

—Porque pensó que el artículo sobre Darby Quinn podría interesarme. Estaba enamorado de Darby y pasé gran parte de mi juventud viéndola en televisión y en el cine —hizo una pausa para respirar—. Siempre me pareció que se sentía sola y desamparada. Una chica suave y angelical a la que yo quería proteger —volvió a respirar—. Como tú.

Beverly rezó por que no le hubiera hablado a su hermana de ella.

—¿Estás enfadado?

—No. Estoy confundido. No sé si lo que dice el artículo es cierto.

—Yo tampoco. No lo he leído ni quiero hacerlo —arrojó la revista a la mesita. Las páginas se agitaron como el abanico de una geisha.

—Necesito respuestas.

Ella asintió. No podía seguir negándole la verdad. Nunca se la había negado a nadie. Le había contado a la prensa su versión de la historia, pero los medios se habían dedicado a magnificar las mentiras.

Como en el libro La ingenua.

—Preferiría hablar fuera —empezaba a sentir claustrofobia entre aquellas paredes—. Voy a ponerme el abrigo y los zapatos.

Él accedió y Beverly fue a su habitación. Sacó una chaqueta de piel del armario y se puso unas botas similares a las que llevaba Mason. El terreno boscoso que rodeaba la casa era muy accidentado, con senderos de tierra y vegetación autóctona.

Volvió al salón, donde la esperaba Mason. Sus miradas se encontraron y ella quiso buscar consuelo en sus brazos y fingir que él la llevaba a un mundo de fantasía donde no había paparazzi. Pero era demasiado realista. Tenía que enfrentarse a la situación, al presente, y seguir ocultándose de la prensa.

—¿Lista?

—Sí —sintió que quería tocarla, pero Mason se mostraba muy cauto y receloso para no verse atrapado otra vez por sus emociones.

Salieron y caminaron entre los árboles. El viento mecía las hojas y algunas caían lentamente al suelo. Y entonces Mason se giró hacia ella y la hizo detenerse.

—¿Eres Darby Quinn? —le preguntó—. ¿O eres su hermana?
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Mientras esperaba la respuesta de Beverly, pensó en la hermana de Darby Quinn. Se llamaba Tracy y hasta ese día no había sabido nada de su existencia. Pero él no se había pasado los años de juventud recopilando información sobre Derby. Su atracción por ella no llegaba a tanto.

—Mi hermana murió hace mucho, cuando las dos teníamos nueve años —dijo Beverly—. Un coche la atropelló al cruzar la calle, mientras yo la esperaba en la otra acera.

Mason vio el dolor reflejado en sus ojos. Pero aquello seguía sin explicar quién era.

—En el artículo que he leído se dice que algunas personas creen que la que murió fue Darby y que tú, Tracy, ocupaste su lugar. Que te convertiste en ella y que engañaste a todo el mundo, incluida tu propia madre —le sonaba absurdo, pero a aquellas alturas ya no sabía qué creer.

Beverly negó con la cabeza.

—Fue Tracy la que murió. Aquel día íbamos vestidas de la misma forma, igual que siempre. Y cuando nuestra madre oyó el chirrido de los frenos y salió de casa, se quedó tan conmocionada que no supo cuál de sus hijas yacía en la calle. Tuve que decirle que era Tracy —se calló un momento y lo miró a los ojos—. Yo no robé la identidad de mi hermana. Soy Darby. Y ahora soy Beverly, la mujer que intenta dejar atrás a Darby. Pero no soy ni he sido nunca Tracy.

Mason se acercó. El viento agitaba el cabello teñido de negro. Darby era rubia, y en innumerables ocasiones él había querido tocarle y sentir su pelo. Se enamoró de ella en la pubertad, cuando intentaba hacerse un hombre.

—¿Cómo se originó aquel rumor? ¿Quién se inventó la historia de que habías suplantado a Tracy?

—No lo sé, pero la historia salió a la superficie después de que se publicara el libro de mi madre.

A Mason no le extrañó que mencionara el libro La ingenua. Según el artículo, su madre había escrito una biografía no autorizada sobre Darby.

—¿Crees que el libro contribuyó a propagar los rumores?

—Posiblemente. Mi madre decía que yo dominaba a mi hermana y que Tracy tenía una fijación enfermiza conmigo.

Para Mason, la autora de La ingenua había traicionado a sus dos hijas, la viva y la muerta.

—Lo siento, Beverly.

—Yo también —se sentó bajo un árbol mientras volvía a soplar el viento—. Tracy también era actriz. Empezamos a aparecer en anuncios cuando éramos muy pequeñas, pero nunca tuvimos nuestro propio programa como las gemelas que interpretaban a Tabitha en Embrujada o las gémelas Olsen. Nunca tuvimos tanto éxito. Al menos, no juntas.

Mason se sentó junto a ella. Las hojas seguían cayendo como silenciosos copos de nieve.

—Pero ¿lo seguisteis intentando?

—Nuestra madre nos lo metió en la cabeza. Se convirtió en el único propósito de nuestra infancia.

—Y sin embargo el éxito no llegó. No para Tracy.

—No —la voz de Beverly se volvió triste y débil—. Y yo tuve que esperar hasta los doce años para interpretar un papel en una serie de éxito.

Mason recordó con nostalgia las imágenes familiares.

—Yo veía aquella serie los jueves por la noche —y por fin entendía la vulnerabilidad que siempre había advertido en el rostro de Darby, y por qué había ansiado protegerla.. La niña echaba de menos a su hermana, quien tendría que haber compartido su fama—. Te adoraba. Eras un ángel para todo el mundo.

—Para todo el mundo no —dijo ella—. Para mi madre no lo era... y tampoco para Alan.

Mason frunció el ceño. Aquel nombre también aparecía en el artículo.

—¿Alan Gray?

—Sí —se estremeció al oírle pronunciar el nombre—. El hombre que nos causó tanto dolor y sufrimiento a Tracy y a mí.
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—¿Te hizo daño? —Mason le puso una mano en la rodilla—. ¿No era el marido de tu madre?

—Sí, pero también era nuestro mánager. Se encargaba de mi carrera y de la de Tracy antes de casarse con mamá —se sentía agradecida por la compañía y el tacto de Mason. Era la clase de apoyo que solo un amigo de confianza podía dar—. Alan era, y sigue siendo, un peso pesado en Hollywood. Mi madre creía que tenerlo con nosotras era mejor que ganar la lotería. Estaba absolutamente fascinada con él. No lo creía capaz de hacer nada malo. 

—¿Como una especie de santo?

—Exacto. Pero al principio no consiguió que nuestras carreras despegaran. No conseguíamos ningún papel importante y Alan convenció a mi madre de que la culpa era nuestra por no esforzarnos lo suficiente.

Mason sacudió la cabeza con rabia contenida.

—Solo erais unas niñas.

—Pero se esperaba de nosotras que nos convirtiéramos en estrellas... en las niñas más queridas de Hollywood.

—¿Qué pasó? —preguntó él—. ¿Qué os hizo ese cerdo?

—Primero empezó a hacerle daño a Tracy. Era la más buena y la más fácil de manipular —agarró una hoja caída y la sostuvo en la mano—. Si no estaba satisfecho con nuestro trabajo, la castigaba duramente. Le tiraba del pelo y le retorcía los brazos a la espalda. Y eso fue solo el comienzo... Luego se volvió más y más violento.

Mason también miraba la hoja.

—¿Dónde estaba tu madre mientras tanto?

—En el trabajo. Confiaba ciegamente en Alan y nos dejaba a su cargo. Y luego se casó con él y así nos tuvo a su merced todo el tiempo.

Mason hundió los talones en la tierra.

—¿Abusó sexualmente de vosotras?

—No, pero a veces venía a nuestra habitación por la noche para hacerle daño a Tracy. Yo intentaba protegerla e hice todo lo posible por mantenerlo alejado de ella. Como hermanas estábamos muy unidas, pero aquel infierno nos unió aún más. Yo era todo lo que ella tenía.

—¿No se lo contaste a tu madre?

—Tracy me suplicó que no lo hiciera. Alan nos amenazó para que no dijéramos nada. Además, teníamos miedo de que mamá no nos creyera. Alan nunca le dejaba marcas a Tracy, de modo que no teníamos pruebas.

—¿Cuándo empezó a hacerte daño a ti?

—Siempre me estaba amenazando, pero no empezó a hacerme daño hasta después de la muerte de mi hermana. Yo estaba destrozada por la pérdida y él debió de verme como una presa fácil. Pero encontré una forma de luchar. Decidí emplearme con todas mis esfuerzas para convertirme en estrella. Y cuando me hiciera rica y famosa despediría a Alan y lo echaría para siempre de mi vida —dejó la hoja en el suelo, con cuidado de no aplastarla. Recordaba cuánto le había gustado a Tracy jugar en el bosque y en el parque—. Demostraría que era más poderosa que él.

—¿Lo despediste?

—Sí. Al cumplir los dieciocho. Alan se hizo el héroe herido y mi madre me acusó de ser una traidora y una ingrata. Yo ya había tenido suficiente y le dije todo lo que Alan nos había hecho a Tracy y a mí.

—Pero ella no te creyó...

—No. Y me aseguró que sin Alan mi carrera se resentiría. Efectivamente, así fue. Al pasar de estrella infantil a actriz adulta tuve que volver a demostrar mi valía. Fue muy duro —soltó un profundo suspiro—. Alan y mi madre dejaron de prestarme atención, convencidos de que nunca más volvería a tener éxito.

—¿No le contaste a la prensa lo que había hecho Alan?

—No lo hice hasta más tarde, después de que mi madre escribiera aquel libro, pero para entonces ya era demasiado tarde. Casi nadie me creyó. Todos pensaban que solo intentaba vengarme de mi madre.

—¿Por qué escribió ese libro? Ya no tenías nada que ver con ella. ¿Qué intentaba conseguir?

—Creo que lo hizo por resentimiento. Yo acababa de encauzar otra vez mi carrera y ella estaba celosa de que lo hubiera conseguido sin ella y sin Alan —el pecho le dolía por la traición que le había roto el corazón—. Aquel libro me destruyó. Mi madre lo tergiversó todo. Me mostró como un bicho malo, una niña mimada y difícil que intentaba arruinar el matrimonio de su madre. Después de eso, los paparazzi no me dejaban en paz. Me seguían a todas partes y se inventaban toda clase de historias escabrosas sobre mí.

Frunció el ceño y se preparó para recitar la peor parte.

—¿Te acuerdas de la película Querídisima mamá? Bien, pues el libro La ingenua va a ser llevado al cine y están pensando en titular la película Queridísima hija.

Mason le agarró la mano.

—¿Por qué cambiaste de aspecto? ¿Para convertirte en otra persona?

Ella entrelazó los dedos con los suyos.

—Necesitaba algo de paz y llevar una normal. Me estaba volviendo loca.

—Lo entiendo, Beverly. De verdad que lo entiendo. Pero ¿cuánto tiempo podrás seguir escondiéndote y huyendo como una fugitiva? Lo que estás viviendo ahora no es una vida normal.

—Sí, para mí sí lo es.

—No, no lo es —replicó él—. Ven a casa conmigo. Conoce a mi familia. Forma parte de algo real.

Beverly contuvo las lágrimas a duras penas. Su noble Mason con un corazón de oro. Se preocupaba de verdad por ella, pero lo que sugería no podría salir bien.

—¿No te das cuenta del daño que podría causarnos a todos? A tu familia, a ti, a mí...

—¿Por qué? Nadie sabe quién eres.

—Tú lo has descubierto. Y si me ven con una conocida familia del valle alguien empezará a atar cabos sueltos —le agarró la mano con fuerza—. Los Ashton, los Sheppard y Darby Quinn... La prensa se frotaría las manos.

Era el peor escenario que podía imaginar.
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Mason no parecía conforme con su decisión, pero Beverly no podía involucrar a su familia. No era justo para ellos. Los hermanos de Mason ya habían sufrido demasiado en la vida. Su padre los había abandonado y no necesitaban más complicaciones ni que los paparazzi acamparan frente a su puerta.

—¿Fue difícil dejar de ser Darby? —le preguntó él.

—A veces, pero intento pensar en ella como si fuera otra persona. Alguien a quien conocía y que tuvo una importante influencia en mi vida.

—Es extraño mirarte y saber que eras ella, la chica con la que fantaseaba de joven —la examinó atentamente, como si buscara sus cicatrices—. Pero es Beverly de quien estoy enamorado.

—Lo que sentías por Darby no era real.

—No en un sentido tangible, pero era real en el sentido de que formaba parte de mi juventud. La quería y admiraba desde la distancia.

A Beverly se le llenaron los ojos de lágrimas y deseó que Mason y ella pudieran estar juntos para siempre. Pero sabía que no era posible. Las cosas no eran tan fáciles.

—Siento hacerlo todo tan complicado para ti.

—No lo haces a propósito. Tu intención no es hacerme daño.

—No, claro que no. Te quiero, Mason. Lo que siento por ti es tan fuerte como lo que tú sientes por mí.

Él le sonrió.

—Estaba deseando oírte decir eso.

Por desgracia, iban a tener que separarse a pesar de sus sentimientos mutuos.

—¿Quién te dio este aspecto?

—El doctor Forester. Es un famoso cirujano plástico de Beverly Hills, pero tiene una reputación peligrosa. La gente dice que ayudó a desaparecer a un mafioso.

—¿Y por eso recurriste a él?

—Sí. Estaba desesperada. No sabía qué otra cosa podía hacer —miró a Mason a los ojos—. El doctor Forester me aclaró que los rumores sobre el mafioso no eran ciertos, pero me ayudó a desaparecer y convertirme en otra persona.

Exhaló silenciosamente el aire antes de continuar.

—No solo cambió mi aspecto, sino que me consiguió un certificado de nacimiento, una tarjeta de la seguridad social, un carné de conducir y un pasaporte por si tenía que abandonar el país. Además me ayudó a encontrar un lugar para vivir.

—Tu refugio encantado —Mason miró en dirección de la casita—. No conozco a ningún famoso que se haya tomado tantas molestias como Darby para esfumarse de la escena pública.

—John Kennedy Jr, el hijo del presidente Kennedy, quiso hacerlo —dijo ella—. Por lo visto, hablaba de cambiar su rostro y de desaparecer para llevar una vida normal. Estaba cansado de ser el centro de todas las miradas y de que lo siguieran allá donde fuera. Cuando murió al estrellarse su avión, hubo quien pensó que había desaparecido a propósito —levantó la mirada hacia las ramas que se elevaban hacia el cielo—. Pero no fue eso lo que ocurrió.

Mason también miró hacia arriba y luego la miró a ella.

—No quiero volver a Francia. No sin ti. Ven conmigo, Beverly. Allí nadie te conoce y tendrás más probabilidades de pasar desapercibida. Podrás tener tu propia casa y llevar una vida discreta y tranquila.

A Beverly se le encogió dolorosamente el corazón por aquel trauma que nunca se borraría del todo.

—¿Y qué pasa con tus amigos y tu familia? —le preguntó. Tenía que hacerle ver el sacrificio y los obstáculos que supondría una decisión semejante—. ¿Podrías ocultarme a tus padres, a tus hermanos, a tus amigos del instituto...? ¿Le mentirías a la gente que quieres? ¿Vendrías tú solo a casa en vacaciones? ¿Fingirías que estás solo cuando tienes una relación con una mujer que se esconde en Francia?

Durante un largo rato él la miró en silencio, sin responder a sus preguntas. Y cuando lo hizo, habló con una voz seca y áspera.

—No lo sé. Sinceramente, no lo sé.


Capítulo 20



Al ponerse el sol, Mason fue al viñedo con su padre. Recorrió hilera por hilera, vid por vid. Aquel era su territorio, su elemento, y normalmente Mason se sentía en paz. Pero aquel día no. Una extraña sensación de vacío lo acompañaba desde que dejó a Beverly en la casita de campo. La había acompañado hasta la puerta y le había dado un beso breve y casto mientras reprimía el deseo de secuestrarla y de llevarla a la fuerza a Los Viñedos para presentarla a su familia como la mujer con la que volvería a Francia.

Pero ella no estaba dispuesta a compartir esa vida, a menos que su relación siguiera siendo un secreto para todos.

Miró a su padre. Lucas Sheppard era un hombre inteligente y con una cabeza extraordinaria para los negocios. También era comprensivo y afectuoso, el héroe que había salvado a la madre de Mason del dolor y la desesperación. A sus sesenta años seguía luciendo un tipo envidiable, si bien arrastraba una ligera cojera y unos dolores en la espalda provocados por años y años de duro trabajo en las viñas.

Mason se parecía a él. Había heredado sus inconfundibles ojos azules y se imaginaba envejeciendo de manera similar. Seguramente el pelo también se le volvería blanco y ralo.

Quería pedirle consejo a su padre. Pero ¿cómo hacerlo sin traicionar la confianza de Beverly?

El viejo se detuvo a examinar una vid.

Mason lo observó. ¿Qué haría su padre si la mujer a la que amaba se viera obligada a esconderse?

La ayudaría sin dudarlo. Haría lo que hiciera falta para sacarla de apuros.

Su padre siguió avanzando y Mason caminó a su lado. Había encontrado su respuesta. La había tenido allí todo el tiempo, en la educación que había recibido.

—Gracias, papá.

—¿Por qué? —le preguntó Lucas, extrañado.

—Por caminar conmigo por el viñedo —y por mucho más, pensó. Por compartir su extraordinario carácter y por enseñarle lo que significaba realmente el amor—. Por estar aquí.

Su padre sonrió.

—Siempre estaré aquí si me necesitas.

—Lo sé —Mason le devolvió la sonrisa, agradecido por la familia que Dios le había dado.

Quería que Beverly conociera a su padre, a sus hermanos y a sus hermanas. A toda la gente que le importaba. Pero no se trataba de sus deseos o necesidades. Se trataba de hacer lo correcto por Beverly y conseguir que se sintiera a salvo.





Había anochecido cuando Mason llegó a casa de Beverly con una botella de vino. Siempre conseguía sorprenderla y en aquella ocasión se presentaba sin avisar. Pero ella se mostró más que encantada de verlo. La sombra de una barba incipiente le salpicaba la mandíbula. Parecía más fuerte y varonil que nunca y Beverly estuvo a punto de pedirle que la llevara a la cama.

Él le tendió la botella.

—Es un Chardonnay de los Viñedos Lauret.

—¿Vamos a emborracharnos?

—No. Vamos a celebrar que te vienes a Francia conmigo. Bueno, no conmigo exactamente. Iremos en vuelos separados —le dedicó una sonrisa encantadora—. O también podemos viajar en el mismo avión y fingir que no nos conocemos. Sería muy emocionante, ¿no te parece?

Entró en la cocina y ella lo siguió con el corazón desbocado. Mason sacó las copas del armario y un sacacorchos del cajón de los cubiertos y abrió la botella para servir el vino.

—Está ligeramente frío, como debe estarlo un Chardonnay de California —le ofreció una copa—. Has de beberlo despacio.

Ella tomó un pequeño sorbo, aunque lo que quería era apurar la copa lo más rápidamente posible e intentar que se le calmara el corazón.

—¿No vas a hablarles de mí a tu familia y tus amigos?

—No. Voy a mantener nuestra relación en secreto. Mis hermanos saben que estoy saliendo con alguien, pero les he hecho creer que no es nada serio. No sospecharán que voy a llevarte a Francia. Y tampoco mis padres. No les he hablado de ti.

A Beverly cada vez le costaba más mantenerse en pie.

—¿De verdad puedes hacerlo, Mason? ¿Estás dispuesto a vivir una mentira?

—No es una mentira. Es justicia. Voy a hacer que tu madre se trague ese maldito libro —le clavó la intensa mirada de sus ojos azules—. Voy a ayudarte a demostrar lo que os hizo Alan a ti y a Tracy. Va a pagar por hacerles daño a dos niñas pequeñas.

Beverly quiso arrojarse en sus brazos y llorar por la hermana que había perdido y por todo lo que habían sufrido.

—No sabes lo que significa para mí oírte decir eso... Pero no hay manera de demostrarlo. No hay pruebas.

—Todo es posible, Beverly. No creo que vosotras fuerais las únicas niñas a las que hizo daño. Fue el mánager de otros niños actores, ¿no?

—Sí, pero nadie dijo nada cuando le conté a la prensa mi versión de la historia. Nadie lo acusó aparte de mí.

—Puede que tuvieran miedo de hablar después de ver lo que le pasaba a tu carrera por hacerlo público. Pero encontraré la manera de solucionarlo. Volveré con frecuencia a Estados Unidos y contrataré a un detective privado.

—Pero eso podría llevar años...

—No me importa. Tenemos todo el tiempo del mundo y estoy dispuesto a llegar hasta el final —dejó la copa en la encimera—. Y algún día, cuando todo haya acabado, podrás conocer a mi familia y enfrentarte al resto del mundo con la verdad por delante. Podrás recuperar tu carrera, si quieres.

Beverly no pudo seguir conteniendo las lágrimas.

—No quiero volver a ser actriz. Solo quiero una vida normal... contigo. Con el hombre al que amo.

—Y eso será lo que tengas. Aunque yo sí tendré que actuar un poco —le secó las lágrimas y la hizo sonreír—. En Francia tendré fingir que sigo tonteando con las mujeres —le levantó la barbilla y le acarició la punta de la nariz—. Y tú podrías ayudarme, haciéndote pasar por mujeres distintas. Podrías ser rubia una semana, una pelirroja a la siguiente...

Beverly se echó a reír.

—Eso es propio de un fetichista, Mason... Pero me parece una idea genial.

Él la besó con una suavidad no exenta de pasión.

—Claro que lo es. Nadie sospechará que solo hay una mujer en mi vida... La mujer con la que espero casarme algún día.

Ella lo abrazó con todas sus fuerzas y sintió su corazón latiendo al mismo ritmo que el suyo. Mason acababa de pedirle que fuera su mujer.

Mason Sheppard. Su salvador. Su héroe. Su caballero.

El amor secreto de su vida.



Fin
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Los Ashton se han establecido en la región vitivinícola de Napa Valley, en California. Se trata de una familia construida sobre mentiras, una trama que se había empezado a urdir a partir de un singular hecho: el patriarca tiene tres esposas. Trama que no hace más que complicarse con la batalla por la herencia que se desata cuando ese mismo patriarca es asesinado.



0 - Su amor secreto – Mason's Kiss (Sheri WhiteFeather)



Beverly Clark tenía un secreto que debía mantener a toda costa. Pero la apacible existencia que llevaba en Napa Valley, California, se complicó al chocar contra la camioneta de Mason Sheppard, un apuesto e irresistible vinicultor que había vuelto de Francia para visitar a su familia. Mason no ocultaba la atracción que sentía por ella, pero Beverly no podía ceder a la tentación si quería mantenerse a salvo. ¿Cómo seguir el dictado de su corazón y al mismo tiempo ocultar quién era realmente?



1 - Un apasionado verano – Entangled (Eileen Wilks)



La pasión se había intensificado con los años...

Después de un apasionado verano, el romance entre Dixie McCord y Cole Ashton se había enfriado. Dixie se había marchado de Napa porque no podía seguir con un hombre que anteponía el trabajo al amor... pero siempre había tenido la esperanza de volver algún día y sentir otra vez las irresistibles caricias de Cole.

Cole no podía creer que Dixie hubiera accedido a trabajar para él después de tantos años de separación, y enseguida puso en marcha un plan para seducirla. Haría realidad todas sus fantasías y después la abandonaría como ella lo había abandonado a él...



2 - Una dulce sensación – A rare sensation (Kathie DeNosky)



Cuando encontró a aquel maltrecho caballo y al jinete de rodeos Russ Gannon, Abigail Ashton decidió alargar sus vacaciones. Quizá hubiera acudido a Louret a buscar a la familia que nunca había tenido, pero iba a quedarse para disfrutar del placer que Russ podía darle.

Él no era de los que salían con mujeres de la alta sociedad, pero Abigail era demasiado sexy para pararse a pensar en eso. Se ponía nervioso sólo con imaginar que estaba con ella. Aunque ¿Qué tenía él que ofrecer a una muchacha inocente y distinguida como Abigail?

Tenía debilidad por los animalillos heridos...

Y por los cowboys testarudos.



3 -  Escándalo de sociedad – Society page seduction (Maureen Child)



La novia de Simon Pearce lo había dejado plantado en el altar y la organizadora de bodas Megan Ashton se quedo de piedra cuando él le pidio que la sustituyera. Quería que fuera su mujer durante un año. Aunque solo por negocios.

La sorpresa pronto dejó lugar a la razón, pensó Megan:qué mejor manera de huir de su padre que casarse con un desconocido.

Durante el día, Simon acompañaba a Megan para deleite de los periodistas de la sociedad, pero de noche ella se convertía en su compañera de cama y el sexo entre ellos era salvaje y desenfrenado.



4 - Sólo una vez – Just a taste (Bronwyn Jameson)



Ahora el deseo amenazaba con escaparse de su control...

Jillian Ashton había sufrido mentiras, engaños y la trágica muerte que la había dejado viuda. Él la había ayudado y consolado... y ella había sentido aquella atracción prohibida. Ahora la atracción continuaba viva... y Jillian se moría por dejarse llevar.

Seth jamás olvidaría el dolor que había sentido la viuda de su hermano. En sueños, había hecho el amor a Jillian miles de veces; el deseo era cada vez más fuerte y él cada vez se sentía más inquieto por culpa de esa pasión. Ahora que la fantasía se había hecho realidad, Seth no podía seguir llevando la pesada carga de su secreto...



5 - El despertar de los sentidos – Awaken the senses (Nalini Singh)



Aquel hombre sabía cómo hacer realidad todas y cada una de sus fantasías...

Charlotte Ashton nunca se había sentido plena... hasta que conoció al sofisticado Alexandre Dupree... La tímida Charlotte no tardó en caer en el embrujo de aquel hombre que parecía conocer sus deseos más secretos... como si estuviera en el mundo sólo para darle placer a ella.

Alexandre sabía las cosas con las que ella fantaseaba porque había leído su diario. Así había descubierto a la verdadera Charlotte: a la amante sensual, la mujer generosa, la vulnerable virgen. ¿Realmente sería un engaño tan imperdonable, teniendo en cuenta que lo único que deseaba era su amor?



6 - Amar a un desconocido – Estate affair (Sara Orwig)



No era propio de ella pasar la noche con un completo desconocido...

El misterioso amante de Lara Hunter parecía un príncipe del pasado, sensual y primitivo... cuya misión era sacarla de su monótona vida, alejarla de la humillación a la que la sometía su jefe y hacerle sentir un deseo que sólo conocía a través de los libros...

Pero Eli Ashton no era ningún príncipe. En realidad, resultó ser el hijo de su odiado jefe. Lara estaba harta de la arrogancia de los Ashton y, aunque su cuerpo parecía obedecer a los deseos de Eli, su naturaleza independiente le impedía entregarle el corazón...



7 - Historia de una traición – Betrayed birthright (Sheri WhiteFeather)



A Walker Ashton le habría gustado que su hermana nunca hubiera descubierto que su madre seguía viva y que nunca le hubiera pedido que la encontrara. Había llegado a ser el director general de Ashton-Lattimer y siempre ponía los negocios por delante del placer... Pero placer fue precisamente lo que encontró al conocer a Tamra Winter Hawk, la mujer que cuidaba de su madre... y la mujer más bella que había visto en su vida. Waiker no entendía por qué Tamra lo atraía tanto, ni por qué no podía dejarse llevar por dicha atracción.

Aquella mujer le había arrebatado todo lo que debía ser suyo...



8 - Amante de nadie – Mistaken for a mistress (Kristi Gold)



Estaba todo listo para la seducción, pero no sabía si estaba preparado para decir la verdad...

El empeño de Ford Ashton en descubrir quién había matado a su abuelo lo llevó hasta la amante del difunto millonario. Sin duda su ayudante personal Kerry Roarke conocía todos los detalles de su vida. Así que, ¿qué mejor manera de averiguar lo que quería que seduciéndola?

Ella no era la amante de nadie, por mucho que la prensa se empeñara en lo contrario. Pero ahora la mujer que había huido del acoso de su jefe se sentía atraída por un desconocido cuyos ojos le resultaban muy familiares... y cuyos besos la tentaban peligrosamente.



9 - Doloroso secreto – Condition of marriage (Emilie Rose)



A pesar de ser su mujer, ella estaba completamente fuera de su alcance...

Mercedes Ashton aceptó casarse con su mejor amigo, Jared Maxwell, sólo para no darle más disgustos a su familia. Se convenció a sí misma de que lo suyo era un matrimonio de conveniencia, pero lo cierto era que sentía algo por Jared. ¿Qué podría hacer Mercedes sabiendo que su marido tenía intención de poner fin al matrimonio en cuanto pudiera hacerlo?

Jared Maxwell había hecho lo que debía, al fin y al cabo Mercedes lo había salvado en sus peores momentos. El problema era que el embarazo estaba poniéndola más bella que nunca...



10 - El mejor postor – The highest bidder (Roxanne St. Claire)



Matt Camberlane decidió salvar a Paige de aquella incómoda situación haciendo la puja más alta. Aunque lo cierto era que tenía otro motivo muy diferente para convertirse en el mejor postor. Pero, por mucho que hubiera pagado diez mil dólares, Matt no tenía derecho a exigirle nada...



11 - El sabor de la seducción – Savor the seduction (Laura Wright)



Anna Sheridan merecía tener una vida perfecta... algo que, con su historial familiar, Grant Ashton nunca podría darle. Su destino era estar siempre solo. Anna nunca había sentido que criar al hijo ilegítimo de su difunta hermana fuera un sacrificio, pero negarse a sí misma el placer más absoluto sí lo era. Nunca había sentido nada tan poderoso como el deseo que Grant despertaba en ella... Por eso no podía permitir que se marchara y que renunciase a la felicidad por culpa de la sangre que corría por sus venas.

Ella era para él como el fruto prohibido...



12 - El precio de un amor – Name your price (Barbara McCauley)



Aquella búsqueda de la verdad podría costarle más de lo que estaba dispuesto a pagar...

El millonario Trace Ashton había descubierto lo frías que podían ser algunas mujeres de la peor manera posible; su prometida había aceptado un millón de dólares por dejar de verlo. Aquella traición lo había convertido en un hombre amargo y vengativo. Por eso cuando Becca Marshall se atrevió a regresar y pretendió volver a moverse en los mismos círculos sociales que él, Trace ideó su venganza. 

Mientras seducía a Becca, Trace se dio cuenta de que ocultaba algo. Su modesta vida no encajaba con el precio que le habían pagado por traicionarlo...
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